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El teatro de Toni Cabré no se ajusta a tipología o encasillamiento predeterminados y establecidos.  En temáticas, en técnicas y en estética, a lo largo de su ya extensa trayectoria podemos comprobar sin dificultad las variedades y variaciones que nos propone.  Variedades y variaciones que se detectan entre un texto y otro, entre una obra y el resto de la producción del autor.  Pero que, a su vez, se hallan asimismo dentro de un mismo espectáculo; por ejemplo, en una pieza basada en presupuestos realistas se produce un estímulo, cuya reacción propicia una situación muy alejada de ese realismo en que se produce, vulnerándolo y quebrantando la hegemonía estética interna, que pasa a verificarse como un complemento de diferentes tendencias.  Por supuesto, Toni Cabré ofrece una serie de elementos recurrentes en su teatro (una de cuyas características destacadas me parece la coherencia) pero integrados en su diversificación, que no se adapta a clasificaciones al uso.  A los textos de sus piezas remito, que, creo, evitan toda posible duda, y me permiten ceñirme a la necesaria brevedad de estas líneas.


En consonancia con lo antedicho, cuando tengo que referirme a tres textos como La metamorfosi (La Metamorfosis, 1990), Oi? (¿Verdad?, 1992) y Fantasies (Fantasías, 1994) no me resulta fácil hacerlo de forma conjunta, ni agruparlos en función de aspectos comunes, ni asociarlos o adscribirlos a un género único concreto.  La vía de conexión unitaria que me parece más acertada, si no la única, resulta su concepción de pequeño formato, en oposición al resto de su obra.  Porque, claro, tampoco puede definirse La metamorfosi, en puridad, como teatro breve, circunstancia que roza lo fronterizo en Oi?, mientras Fantasies sí que es una obra corta real.  La extensión y el alcance, pues, difieren entre ellas, motivo que me induce a inclinarme por la agrupación sugerida.


Otro factor de enlace, éste de índole interna, es el contenido, aun con variantes y diferencias notables.  Podría tomar tal circunstancia para referir y comentar los temas recurrentes del teatro de Cabré, aquellos a los que dedica, de forma permanente su atención, su inquietud y su tratamiento. Son muy numerosos, llenos de complejidad y (¡cómo no!) con variaciones de consideración, expresión e intensidad de una obra a otra. Entre ellos apuntaré unas líneas acerca de un pequeño grupo, de relevancia en toda la dramaturgia del autor y destacados en las tres piezas que me ocupan.


La primera de estas cuestiones consiste en el establecimiento de la dilogía de opuestos Realidad/Ficción como materia de reflexión dramática permanente. Ambos ámbitos, en primera instancia, están diferenciados. A partir de esta separación se procede al quebrantamiento de la frontera entre ellos, de suerte que dicha frontera se anula, se niega o se invierte.  Este planteamiento de confusión ficcional, aplicado y aplicable tanto a las acciones como a los personajes, gravita por la práctica totalidad del teatro de Cabré.  La metamorfosi, monólogo inspirado en la novela homónima de Franz Kafka, la indiferenciación la encontramos desde el mismo inicio, desde lo absurdo e imposible de la premisa argumental sobre la que se erigen tanto la pieza dramática como la narrativa.  Por su parte, Oi?  se verifica como un monólogo de un bit que se sabe observado por el espectador. O sea, la disolución de la barrera entre realidad y ficción está implícita ya desde la propuesta.  Como también sucede con las meditaciones del personaje. Y Fantasies gira, en su esencia, en torno a la referida confusión. En este caso, por añadidura, se ofrece –de manera paralela y simultánea— otra variable del tema: la vertiente de oposición de contrarios entre Realidad y Apariencia. Como Fantasies aparece publicado en el número de Art Teatral en que también se incluyen estas líneas, no abundo en el tema y dejo al lector  que descubra cómo y qué se plantea en el texto teatral.


Otro tema que me parece primordial es el del aislamiento (también en explícita dicotomía con las “dependencias del otro”.) Los sujetos aparecen caracterizados por la distinción, por lo fenoménico, por lo individual, con todo lo que implica. En el asunto que nos atañe la unidad se opone a lo colectivo, a lo general. Así, los personajes protagonizan situaciones de desolación social; ésta original el aislamiento, o bien está condicionada por él. Gregori Samsa se ve obligado a padecer soledad por su repentina mutación; la metáfora expresa la característica de necesidad de los demás, rechazada por ellos. El bit protagonista de Oi?, por definición, carece de sentido sin el resto. Su existencia se fundamenta en su relación como eslabón de la cadena. Al aparecer solo, como entidad independiente, las consecuencias que podemos intuir son del todo funestas para el solitario bit. En cuanto al matrimonio de Fantasies, el grado de distancia entre los personajes se hace evidente, toda vez que es susceptible extrapolar y amplificar la situación de los personajes (que actúan como lo hacen) respecto a su ambiente social. El aislamiento, pues, como circunstancia negativa impuesta, no necesariamente por causa ni motivos reales propiciados por quienes la padecen. 


Emparentado con el aislamiento aparece otra de las constantes dramáticas de Cabré: la deshumanización. Nos viene expresada de diferentes modos y a través de distintas vías, siempre con la orientación perjudicial del sometimiento impuesto, ya sea por la propia naturaleza de los personajes, ya sea por sus contextos, ya sea por sus actos y conductas. En este sentido, las tres obras que me ocupan ejemplifican a la perfección lo expuesto. La metamorfosi plantea el punto álgido de la decadencia del ser humano, como es su transformación en animal –para ser más concretos, en una especie de insecto o, mejor, de cucaracha--. Oi? tiene como protagonista un bit, una unidad de memoria informática. Por definición no pueden existir muchos elementos más distantes de la humanidad (y del humanismo), aun cuando han sido creados por ella. Los ordenadores, los bits, la informática… devienen constantes leit-motiv del teatro de Cabré, temas en los que es pionero en cuanto tratamiento dramático. Textos como Computer Love, Oh, bit! O Navegants, por citar algunos, a los que se une Oi?, versan sobre el asunto aludido y demuestran la preocupación permanente del autor. En Fantasies, la deshumanización se expresa por medio de la relación de pareja, en la que la falsedad y el artificio sustituyen a los verdaderos sentimientos.


Una última propuesta temática a la que no puedo evitar referirme, aunque sea de pasada, es la identidad. De algún modo, en lo hasta aquí argumentado pueden detectarse ciertos rastros relativos al caso. La identidad, su búsqueda, su pérdida, su confusión, su reafirmación… Los planteamientos resultan múltiples y diversos. Pero en la mayoría de casos, el desenlace conlleva decepción, renuncia, intento de oposición del personaje contra esa identidad. El desencanto el dolor y la frustración alcanzan a través de esos sistemas altas cotas.


Por otra parte, cambiando de foco de atención, las tres piezas que, hasta hoy, conforman el teatro de formato pequeño de Toni Cabré presentan estructuras internas y externas diferentes, obedecen a distintas intenciones y de forma sucinta revelan determinadas claves de la evolución del dramaturgo.


La metamorfosi es un monólogo en el que se tratan numerosas cuestiones. Y todo, desde la premisa inicial, en perspectiva metafórica. Debajo de lo explícito y directo existen muchas lecturas. Las diferentes situaciones tienen su parangón en otras muchas, en apariencia, desconectadas de aquéllas. La estructura progresiva de los sucesos mantiene la línea de un aterrador absurdo, que culmina con la información de la muerte del protagonista, proporcionada por él mismo a posteriori. Un monólogo complejo, plagado de connotaciones y temas de reflexión.


Oi?, por su parte, también resulta un monólogo. Y también se desarrolla en el ámbito de lo imposible. Pero difiere sobremanera del anterior. Frente a la pluralidad conceptual y temática de La metamorfosi, en Oi? encontramos una mayor limitación . De idéntica manera, las diferentes situaciones se reducen a dos o tres, máximo. La estructura es estática; en ella casi no existe evolución. Todo permanece inmutable, a excepción de la inclusión de un elemento ajeno al mundo en que se mueve la acción (la mirada) y, condicionado por esto, el desenlace: la duda. En mi opinión, estas reducciones obedecen a un deseo de síntesis y, a la vez, de amplificación, que benefician al resultado. Es un paso adelante en la trayectoria autoral de Cabré: al diseminar los contenidos, al restar acción progresiva (síntesis), se intensifica el sinsentido esencial de la pieza (amplificación). El mayor detenimiento en el trato de cualquier aspecto –en perjuicio de la inclusión de un mayor número de ellos—concentra la potencial reacción del receptor.


Por último, Fantasies me parece mucho más elemental. Pieza breve, o minipieza, consistente en un diálogo entre marido y mujer, que nos participa una única situación dramática… en la cual, como ya dije más atrás, no todo lo que aparenta ser en realidad es.


Antes apunté que éste es el teatro de formato pequeño de Toni Cabré hasta hoy. Según parece, el autor tiene previsto trabajar más el género y, en un futuro más o menos inmediato, elaborar algunas piezas breves. Esperamos, pues, tal entrega que, a buen seguro, será una plasmación más del talento y el buen quehacer teatral presentes en todos los espectáculos de Toni Cabré.

Adelardo Méndez Moya es autor teatral y ensayista.



